
	

	

 
REZAR EN ADVIENTO - 16 diciembre 2016.  

Canto: Alma mía, alaba al Señor 
 
1ª LECTURA: Isaías 56,1-3a.6-8 
Esto dice el Señor: 
«Observad el derecho, practicad la justicia, porque mi salvación está por llegar, y mi justicia se va a manifestar. 
Dichoso el hombre que obra así, el mortal que persevera en esto, que observa el sábado sin profanarlo y preserva su 
mano de obrar el mal. 
El extranjero que se ha unido al Señor no diga: "El Señor me excluirá ciertamente de su pueblo." 
A los extranjeros que se han unido al Señor para servirlo, para amar el nombre del Señor y ser sus servidores, que 
observan el sábado sin profanarlo y mantienen mi alianza, los traeré a mi monte santo, los llenaré de júbilo en mi casa 
de oración; sus holocaustos y sacrificios serán aceptables sobre mi altar; porque mi casa es casa de oración, y así la 
llamarán todos los pueblos». Oráculo del Señor, que reúne a los dispersos de Israel: 
«Todavía congregaré a otros, además de los ya reunidos». 
Palabra de Dios. 
 
SALMO 66,2-3.5.7-8 
ANTÍFONA: Oh Dios, que te alaben los pueblos, que todos los pueblos te alaben 

El Señor tenga piedad y nos bendiga,  
ilumine su rostro sobre nosotros;  
conozca la tierra tus caminos,  
todos los pueblos tu salvación.  
Que canten de alegría las naciones,  
porque riges el mundo con justicia 
riges los pueblos con rectitud  
y gobiernas las naciones de la tierra.  
La tierra ha dado su fruto,  
nos bendice el Señor, nuestro Dios.  
Que Dios nos bendiga;  
que le teman hasta los confines del orbe 
ANTÍFONA: Oh Dios, que te alaben los pueblos, que todos los pueblos te alaben 
 
LECTURA DEL EVANGELIO Juan 5,33-36: 
En aquel tiempo, dijo Jesús a los judíos: «Vosotros enviasteis mensajeros a Juan, y él ha dado testimonio de la verdad. 
No es que yo dependa del testimonio de un hombre; si digo esto es para que vosotros os salvéis. Juan era la lámpara 
que ardía y brillaba, y vosotros quisisteis gozar un instante de su luz. Pero el testimonio que yo tengo es mayor que el 
de Juan: las obras que el Padre me ha concedido realizar; esas obras que hago dan testimonio de mí: que el Padre me 
ha enviado.» 
Palabra del Señor. 
 
PETICIONES: 
• Te pedimos Señor  que nos ayudes a desear lo que Tú quieres de nosotros, abre nuestro corazón a tu mensaje. 
• Te pedimos por nuestra familia Redentorista para que  en este adviento podamos por la oración, la reflexión y la 

caridad, preparar el camino para que nazcas en nosotros. 
• Te pedimos por los que tienen autoridad para que la utilicen convenientemente en favor de la igualdad y la justicia. 
 
PADRE NUESTRO. 
 
AVE MARÍA. 
 
 
 
 
 



	

	

 
ORACIÓN FINAL. (San Alfonso) 

Dame a entender, Dios mío, 
a cada instante qué deseas de mí, 
y enséñame a hacer tu voluntad. 
Mi corazón está dispuesto 
para beber el cáliz 
que quieras prepararme, 
pero soy débil 
y a veces me resisto. 
Oh Señor, yo no quiero 
curar ni estar enfermo, 
sino sólo lo que Tú deseas. 
No deseo el frío ni el calor, 
sólo lo que me mandes. 
No te pido consuelos ni aflicciones, 
mándame lo que gustes. 
No apetezco ser pobre ni ser rico, 
ni ingenioso ni torpe, 
ni morir ni estar vivo. 
Sólo quiero, mi Dios, 
lo que Tú quieras. 

 


